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Filósofo francés, de formación multidisciplinaria, considerado por 

numerosos sectores como el pensador más importante de Francia en 

la actualidad. 

Nació en París en 1921. Estudió historia, sociología, economía, 

filosofía; en 1942 obtuvo los grados académicos de Licenciado en 

Historia y Geografía y de Licenciado en Derecho. 

En 1945 fue agregado al Estado Mayor del Primer Ejército Francés en 

Alemania y fue Jefe de la Oficina de Propaganda de la Dirección de 

Información del Gobierno militar francés en ese país durante 1946. La 

experiencia cristalizó en su primera gran reflexión ética y política sobre 

el mundo contemporáneo: el libro El año cero en Alemania. 

A su regreso a París combinó la actividad periodística con la 

redacción de su libro El hombre y la muerte. En 1950 se incorporó 

como investigador al Centro Nacional de Investigaciones Científicas 

(CNRS), en donde permaneció hasta 1989, desempeñando, a partir 

de 1970, el cargo de Director de Investigación. 

Entre 1973 y 1989, fue también Co-Director del Centro de Estudios 

Transdisciplinarios (Sociología, Antropología, Política) de la Escuela 

de Altos Estudios en Ciencias Sociales. 

Ha recibido, entre otras distinciones, el Premio de Ensayo Charles 

Veillon, el Premio Viareggio y el Premio Media Européen; es Doctor 

Honoris Causa de las Universidades de Peruggia (Ciencias Políticas), 

Palermo (Psicología), Génova (Sociología). 

Su vasta obra se ha desarrollado sobre todo en los campos de la 

sociología, la antropo-socioiogía, la epistemología y la política. 
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Su visita obedece a una invitación de MIDEPLAN en el marco del 

Proyecto Chile para participar en el Seminario Modernidad y valores  

culturales. Morin dictará la Clase Magistral del Seminario el día jueves; 

participará en un diálogo con Juan de Dios Vial Correa, Rector de la 

Universidad Católica, sobre el tema "Fe, Agnosticismo y Modernidad", 

el viernes; se reunirá posteriormente con intelectuales chilenos y con 

profesores y estudiantes de ILADES, la Universidad Academia de 

Humanismo Cristiano e Instituto ARCIS. 

Morin viene sin cobrar honorarios (a título de comparación, Alvin 

Toffler cobró 50 mil dólares por su conferencia). Incluso no aceptó 

alojar en un hotel, sino que prefirió el domicilio del coordinador del 

Seminario, Arturo Montes, a quien conoce muy poco, y sólo solicitó 

indirectamente consumir "erizos, almejas y vino chileno" como 

retribución por su venida. Admira la transición chilena a la democracia 

por la vía de la reconciliación. Vino a Chile en la década de los 60 y 

desde entonces ha seguido con atención el acontecer político 

nacional. 

Morin es un crítico de la democracia desarrollada en lo que afecta lo 

espiritual. Plantea que ha logrado como resultado sociedades donde 

hay libertad e igualdad, pero no fraternidad. En sus numerosos libros 

muestra, en este sentido, los efectos devastadores del conocimiento, 

del poder y del deseo sobre las personas. En particular, los efectos 

del desarrollo tecnológico y la diferenciación social, según Morin, han 

redundado en la creciente pérdida de solidaridad social (un ejemplo: 

si una mujer es agredida en la calle, nadie hace nada, porque es 

función de la policía proteger a las personas y es función del servicio 

de ambulancias recoger a los heridos). 
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Los desarrollos tecnoburocráticos "contribuyeron a la disolución de las 

solidaridades tradicionales, sin suscitar por ello la formación de 

nuevas solidaridades", lo que conduce a la "atomización social", que 

acarrea cada vez más "atonía, depresiones, neurosis, miseria y 

desesperación". Según Morin, del triple ideario de la Revolución 

Francesa que ha dado forma a la democracia contemporánea, "la 

libertad puede estar garantizada por constituciones e instituciones; la 

igualdad puede ser más o menos delimitada por ley; pero la 

fraternidad no puede instituirse ni decretarse". 

Morin sugiere transformar la fraternidad en un problema central y un 

proyecto de un gran ministerio, que movilice "la pulsión militante de 

dedicación al prójimo" que experimenta alrededor de un 10 por ciento 

de la población. 

En la misma línea de la generación de nuevas solidaridades, Morin 

plantea que las alianzas regionales —en el caso de Francia, la 

Comunidad Europea— deben ser no sólo un lugar de competencias 

y alianzas económicas, sino realizarse "como comunidad de destino. 

Todas las solidaridades necesitan la conciencia de un destino común". 

Para Morin, el Estado-nación ha agotado su fecundidad histórica, por 

lo que es preciso reformularlo completamente en el marco de alianzas 

regionales de destino. 

Aún más allá, Morin propone el concepto de la "Tierra-Patria". La 

intercomunicación mundial actual corresponde a la "Edad de Hierro 

planetaria", con odios de razas, religiones, ideologías, que acarrean 

"guerras, masacres, torturas, odios, menosprecios. El mundo padece 

los dolores agónicos de algo que no sabemos si es nacimiento o 

muerte. La humanidad no alcanza a dar a luz a la Humanidad". 
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Las amenazas al ecosistema terrestre son, para Morin, un motor 

posible para la toma de conciencia de la necesidad de la solidaridad 

planetaria. Agnóstico como es, propone la solidaridad sobre la base 

de la "religión terrestre" que "nos dice, a diferencia de las religiones 

celestes, que debemos ser humanos, no porque seremos salvados, 

sino porque estamos perdidos, perdidos en este pequeño planeta de 

un sol de suburbio en una galaxia dispersa en un universo sin centro, 

perdidos porque destinados a la muerte individual y al anonadamiento 

final de la vida, de la Tierra, del Sol. Por lo tanto, debemos sentir una 

infinita compasión por todo lo que es humano y viviente, por todos los 

hijos de la Tierra...". 

En síntesis, el programa de Morin para Francia —que es aplicable a 

Chile y América Latina— consiste en la "regeneración de las 

solidaridades en el tejido concreto de la sociedad civil; institución de 

una solidaridad europea fundada en nuestra comunidad de destino; 

revitalización de las fórmulas federativas y confederativas para superar 

el Estado-nación; asunción de la idea vital, para el tercer milenio, del 

patriotismo terrestre". 
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